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ICONOGRAFIA DE SAN FRUCTUOSO 
I. EL CULTO A SAN F R U C T U O S O DE TARRAGONA > 
El culto antiguo al Protomártir hispánico San Fructuoso está per-
fectamente localizado. Tres importantes zonas geográficas constituyen 
otros tantos centros, o grupos de centros, de devoción fructuosiana: 
Tarragona, Genova y la región del Pirineo en sus dos vertientes. 
Sobre un mapa del sudeste europeo se podria señalar con tres man-
chas de color la topografia de la veneración al santo. La más reducida 
en extensión correspondería paradójicamente al núcleo inicial tarra-
conense; la más extensa estaria formada por el vasto grupo de las 
comarcas de la llamada Cataluña Vieja y del Mediodia francés. Más 
alejado, el importante centro de la Costa Ligur. 
Especificando más, podemos recordar que existen vestigios de un 
culto antiguo a San Fructuoso en determinados lugares de las actua-
les diócesis de Tarragona, Barcelona, Vic, Gerona, Urgel, Huesca, 
Tolosa, Perpiñán y Génova. El memorable pontificado de San Fruc-
tuoso en Tarragona y su gloriosa inmolación en esta misma sede 
justifican la veneración tarraconense antigua y actual. El éxodo de 
los restos mortales del Santo y de sus diáconos Augurio y Eulogio 
a la bahía ligur de Capodimonte explica su culto en esa región ita-
liana y la devoción que en la comarca genovesa todavía se les profesa. 
Y la subsiguiente dispersión de las reliquias por tierras pirenaicas, a 
norte y sur de esta cordillera hasta el límite meridional de la primera 
Reconquista, está suficientemente documentada por los muchos y nota-
bles monumentos de devoción que subsisten. 
La llamada hturgia visigótica o rito hispano-mozárabe da testimo-
nio de un antiguo culto a los mártires tarraconenses en otras regiones 
de la Península. En calendarios, misales y libros oracionales de este 
1 ]. SERRA VILARÓ, Fructuós, Auguri i Eulogi, màrtirs sanis de Tarragona. 
Tarragona, 1936. Id., Sant Prospero de Tarragona y sus discípulos refugiados en 
Italia en el año 711. Barcelona, 1943. J. M. GASOL, Sant Fruitós, patró de Manresa. 
Manresa, 1960. E. FLÓREZ, España Sagrada, t. X X V . Madrid, 1859, 2." edi. 
rito, que estuvo en vigor en territorio hispánico hasta muy entrada 
la Edad Media, la memoria y veneración de San Fructuoso y sus diá-
conos es patente y muy significativa. Pero, habiéndose extinguido este 
culto hace muchas centurias, no quedan trazas notables de una ve-
neración actual fuera de las tres zonas indicadas. 
Constituyó un islote excepcional y remoto, desgraciadamente hun-
dido desde hace siglos en el océano devastador de la infidelidad, el 
culto que la primitiva cristiandad del Africa Septentrional dedicó 
a San Fructuoso y diáconos mártires tarraconenses, testificado por 
un sermón de San Agustin. 
Otros puntos que se señalan como posibles lugares de este mismo 
culto no merecen ser tenidos en cuenta. Pues no es el santo obispo 
de Tarragona el mártir San Fructuoso que recibe culto en alguna 
locahdad del obispado de Solsona, aunque su fiesta litúrgica se celebre 
el mismo día 21 de enero. Ni tampoco hay que confundirlo con San 
Fructuoso, arzobispo de Braga en el siglo VIL, padre y legislador del 
monacato visigótico^. Ambos tienen en común el nombre con nuestro 
San Fructuoso. El primero alcanzó, además, la misma gloria del mar-
tirio y, el santo bracarense, el carácter episcopal. Pero se trata de tres 
personajes diferentes y distanciados en el tiempo y en el espacio. 
La existencia de una ciudad llamada de San Fructuoso, capital 
del departamento de Tacuarembó, en el Uruguay, no creo que sea 
argumento en favor de un culto o devoción especiales a nuestro santo 
en las lejanas tierras de Ultramar. San Fructuoso de Tacuarembó fue 
fundada en 1831 por el general José-Fructuoso Rivera, primer presi-
dente de la República Uruguaya, el cual la dedicó a su patrono per-
sonal. Aunque sólo sea una suposición, atendida la procedencia de los 
colonizadores y pobladores de aquellos territorios, consideramos vero-
símil que ese patronímico sea tributo de devoción al otro San Fruc-
tuoso español, el de Braga, particularmente viva en la época de la 
colonización española y en la comarca de origen de los antepasados 
del general Rivera 
Al tratar de la extensión y localización del culto popular a San 
Fructuoso, hay que considerarlo, pues, circunscrito en las tres zonas 
geográficas indicadas. Los monumentos iconográficos expresivos de 
líiJjító^'i . i-! • • 
2 M. DÍAZ, San Fructuoso, de Braga. Año Cristiano BAC, II, 50-54. 
3 El apellido Rivera es típicamente gallego. Y en Galicia y en las regiones 
colindantes de la montana de León (El Bierzo) y Portugal (Tras os Montes) existen 
abundantes muestras de veneración a San Fructuoso de Braga, puesto que estas 
comarcas fueron escenario de su vida penitente y de fundador de monasterios. 
aquella veneración habrá que buscarlos lógicamente en estas localida-
des, que fueron y son centro de devoción a los mártires tarraconenses. 
II. M O N U M E N T O S ICONOGRAFICOS 
Un recorrido por los lugares de veneración de San Fructuoso y 
sus diáconos es indispensable para confeccionar el catálogo de su 
iconografía. Este catálogo resultará más o menos extenso y completo 
según hayan sido las posibilidades del recorrido. 
La mayor parte de los monumentos catalogados han sido vistos 
y estudiados directamente. Los demás, a través de las referencias de 
otros autores y reproducciones fotográficas. No todos los ejemplares 
iconográficos que se citan subsisten en el lugar original de culto. Mu-
chos desaparecieron durante el periodo de la revolución de 1936. 
Algunos, retirados de la veneración pública, se conservan en museos 
y centros similares. 
Para este recorrido ideal que presentamos a continuación seguire-
mos un itinerario impuesto por la misma historia del culto a San 
Fructuoso: de Tarragona a Italia; de ahí, por el Mediodía francés, 
a las comarcas catalanas y del Pirineo aragonés. 
TARRAGONA 
La ciudad de Tarragona fue el primer centro de veneración a 
San Fructuoso. Este tuvo origen en el mismo instante que los fieles 
de la cristiandad tarraconense descendieron al anfiteatro —llegada la 
noche del memorable 21 de enero de 259— para apropiarse de los 
restos calcinados de su obispo y en la casi inmediata deposición de 
los mismos en la necrópolis del Francolí 
No quedan vestigios iconográficos de esta primera veneración de 
los mártires santos, pese a que su sepultura fue a no tardar dignifi-
cada por una basílica, cuya suntuosidad cantó Prudencio Ni tampoco 
del culto que recibieron posteriormente en el antiguo solar de la 
Curia del Foro o en la capilla de Sant Fructuós del Corral. 
Procedente de la iglesia de San Juan, en la cual los frailes capuchi-
nos continuaron el culto a San Fructuoso después de la destrucción 
4 Actas, VI . J. SERRA VILARÓ, Fructuós, Auguri i Eulogi..., 51 y ss. (En lo 
sucesivo, y para evitar enojosas repeticiones, citaremos esta obra con la sigla F A E . ) 
5 Perisiephanon, V I , 154. 
del antiguo templo del Foro en la época de la Guerra deis Segadors 
el Museo Diocesano conserva una gran pintura sobre tela represen-
tando a San Fructuoso en la pira martirial. Es de autor desconocido, 
aunque no anterior seguramente al siglo xvii. Según se dice, este 
cuadro estuvo expuesto en la sacristia de dicha iglesia de San Juan, 
hoy parroquia del mismo nombre''. 
El retablo del altar mayor de esta iglesia estaba constituido por 
una gran representación pictórica del martirio de San Fructuoso y sus 
diáconos. Fue obra del reverendo doctor Josep Juncosa, pintor de 
Cornudella, de la segunda mitad del siglo xvii, con intervención pro-
bable de su paisano Josep Franquet. Del mismo se conserva en la 
Catedral un esbozo o «borrón» legado por el célebre prior Diego 
Girón de Rebolledo®. 
Testifican la veneración de San Fructuoso en la iglesia Catedral 
tarraconense varios ejemplares iconográficos, de singular valor artís-
tico. No conocemos detalle iconográfico alguno de los altares que 
tuvo dedicados el santo en el vetusto templo llamado de Santa Tecla 
la Vella y en el ábside mayor de la Catedral nueva Pero tenemos 
noticia de un frontal hon ha la imatge de Sant Fructuós tot d'aur, 
que a mediados del siglo xiv se solía colocar en el altar mayor de la 
Seo el día de la fiesta del santo i". 
A la derecha del monumental retablo de Pere Johan, vemos hoy 
una estatua de alabastro policromado del santo obispo mártir, simé-
trica a otra del obispo restaurador San Olegario. Es verosímil que 
sea obra del mismo autor del retablo i*. 
Muy cerca del altar mayor, en el propio recinto presbiterial, el 
bellísimo sepulcro del arzobispo Juan de Aragón ofrece otro ejemplar 
sobresaliente de iconografía fructuosiana con una pequeña imagen 
de alabastro situada a la cabecera del sarcófago. Es obra de atri-
bución incierta y forma parte de uno de los más espléndidos conjuntos 
monumentales de la escultura gótica catalana 
6 FAE, 133. 
7 FAE, 135. 
8 F A E , 134 y ss. J. AINAUD DE LASARTE, La pintura deis segles XVI i XVII. 
L'Art Català, II, 92. 
9 F A E , 182 y ss. 
10 A. TOMÁS AVILA, La devoción a San Fructuoso en Tarragona. «Diario Espa-
ñol» de Tarragona del 20 de enero de 1961. 
11 F A E , 185. 
12 A. DURAN I SANPERE, Art gòtic. L'escultura. L'Art Català, I, 359. A. Ci-
Rici PELLICER (L'escultura catalana, pág. 105) lo cree atribuïble a Tino da Camaino, 
discípulo de Giovanni Pisano y autor del sepulcro de Santa Eulalia, de la Catedral 
de Barcelona. 
Data de la época de renacimiento del culto a San Fructuoso en la 
Catedral la capilla del santo construida por iniciativa del arzobispo 
y virrey Juan de Terés Es la cuarta, entrando a mano izquierda. 
Fue obra del gran arquitecto Pere Blay, máximo prestigio del arte 
renacentista en Cataluña, iniciada en 1592. Ocupan el ábside de 
esta capilla tres hornacinas con sendas imágenes, de tamaño natural, 
de los santos Fructuoso, Augurio y Eulogio. Son de madera de ciprés, 
talladas por el escultor Benet Baró en 1615 y doradas en 1618 por el 
pintor Francesc Sabater. 
Recientemente ha sido completada la decoración de la capilla de 
San Fructuoso de la Seo metropolitana con pinturas que aportan 
nuevos elementos a la iconografía fructuosiana y que significan una 
actualización de la misma. Nos referimos a los ocho lienzos origi-
nales del pintor tarraconense Herminio Sentis, inaugurados con ocasión 
de las fiestas del X V I I centenario del martirio de San Fructuoso. 
Cuatro de ellos representan otras tantas escenas relativas al martirio 
de los santos y a la veneración de sus rehquias gloriosas. 
En la misma capilla, en la portezuela del tabernáculo que con-
tiene parte de las reliquias de los santos mártires, un reheve moderno 
en bronce dorado nos muestra el sacrificio cruento de San Fructuoso 
y sus compañeros. 
Fuera de la Catedral conocemos otras representaciones icono-
gráficas de los mártires santos tarraconenses, de carácter monumen-
tal. Por ejemplo, la imagen de San Fructuoso que aparece en la lin-
terna de la cruz de término erigida frente al portal de San Antonio, 
obra del escultor Agustí Pujol en 1605 Y la recentísima decoración 
del muro del convento de las Carmelitas Descalzas recayente a la pla-
za del Palacio, con esgrafiados que representan en forma alegórica el 
martirio de los santos, según diseño de Baixeras 
ITALIA 
En el año 711, después de unos tanteos preliminares, se desató 
sobre la península Ibérica la oleada musulmana. Huyendo de los in-
vasores, el obispo de Tarragona San Próspero y un grupo de clérigos 
13 F A E , 193 y ss. 
14 J. SÁNCHEZ REAL, La cruz de San Antonio. Datos sobre su construcción. 
Boletín Arqueológico. Tarragona, XLVIII , 2 (1948) 54-57. 
15 Para no entrar en materia de difícil catalogación, omitimos los varios ejem-
plares de arte menor que conocemos con la iconografía de San Fructuoso: medallas, 
estampas, goigs, etc. 
embarcaban con dirección a Italia. Llevaban consigo las reliquias 
de los mártires Fructuoso, Augurio y Eulogio. Fue su refugio una 
pequeña bahía que se abre al pie de Capodimonte y equidista de la 
punta de este nombre y de Portofino, en el golfo de Liguria. Esta 
fue la meta de la primera etapa en el éxodo de las reliquias de los 
santos tarraconenses por lugares extraños al de su martirio Asi-
mismo fue centro de veneración de los santos y foco de irradiación 
de su culto. De esa veneración popular y del culto todavía vivo en la 
región de Capodimonte y sus aledaños son testimonio los monumen-
tos iconográficos, que se enumeran a continuación. 
En la propia abadía de San Fruttuoso di Camogli, o de Capodi-
monte, un gran retablo al óleo, debido al genovès Giuseppe Pal-
mieri (1674-1740), representa a los santos tarraconenses, cuyas reli-
quias se conservan en una urna situada al pie del mismo. 
Copia vulgar de este cuadro es otra pintura, de un altar lateral 
de la antigua iglesia de San Fructuoso de Terralba, en el suburbio de 
Génova. Al mismo templo pertenece una interesante representación 
pictórica de los mártires que van hacia el lugar de su inmolación 
Es obra anónima, de estilo y técnica barrocos. 
La ciudad de Génova, a cuya diócesis pertenece Capodimonte, 
conserva otro vestigio iconográfico de la ancestral veneración de 
San Fructuoso de Tarragona: una pintura al fresco, gótica, con la 
imagen del santo junto a las de la Virgen y de San Gotardo en el 
tímpano de la puerta de la iglesia de San Gotardo 
MOISSAC 
La reconstrucción histórica del éxodo de las reliquias de los már-
tires tarraconenses, de mosén Serra i Vilaró, señala como probables 
estaciones del mismo determinadas localidades del Mediodía francés. 
Jalonando las principales etapas de la prolongada peregrinación, son 
hitos importantes de veneración fructuosiana algunos monumentos ico-
nográficos todavía subsistentes. Entre los cuales, los más importantes 
son, sin duda, los del monasterio de Moissac, en el Languedoc. 
Un historiado capitel del claustro del que fue cenobio cluniacense 
constituye el más antiguo ejemplar claramente identificado de icono-
grafía fructuosiana. Su origen se remonta a los últimos años del si' 
16 J. SERRA I VILARÓ, San Próspero de Tarragona... 
17 F A E , 209. 
18 F A E , 209. 
glo XI Las cuatro caras del mismo están dedicadas al tema de San 
Fructuoso y sus diáconos mártires. 
El excepcional interés iconográfico de este capitel exigirá una 
descripción pormenorizada al analizar los diversos aspectos que pre-
senta en su temática la iconografía de San Fructuoso. 
CATALUÑA FRANCESA 
Como monumentos importantes de las comarcas pirenaicas ac-
tualmente francesas, por su especial valor artístico —aunque no siem-
pre bajo el aspecto del interés iconográfico—, cabe hacer mención 
de tres retablos de otras tantas iglesias dedicadas a San Fructuoso: 
los de Camelas (Rosellón), Iravalls y Brangolí (Cerdaña). Todos 
ellos ostentan en lugar principal la imagen del santo titular. 
El retablo de San Fructuoso de Camelas —parroquia de la actual 
diócesis de Perpiñán— fue contratado en 1644 por el escultor Llàtzer 
Tramulles El de Iravalls —sufragánea de La Tour de Carol— 
es obra de los pintores Antoni Peytaví, de Tolosa, y Miquel Verda-
guer, de Lérida, contratado el año 1572^^ 
Nada podemos concretar acerca del retablo de talla barroca de 
la iglesia de Brangolí, que sirve hoy de parroquia de la feligresía 
de Enveig, en el valle de Cerdaña, no lejos de la línea fronteriza. 
De los demás templos consagrados a San Fructuoso en esta re-
gión, y que en otro tiempo fueron territorio de las diócesis de Elna 
y de Urgel —Taurinyà, Marinyans, Lio—, no tenemos noticia de 
ejemplar alguno interesante de iconografía fructuosiana. 
DIÓCESIS DE URGEL 
En el lado de acá de los Pirineos, la diócesis de Urgel es la más 
rica en memorias históricas del culto a San Fructuoso. Pero a la abun-
dancia de recuerdos históricos no corresponde con igual riqueza el 
inventario de monumentos artísticos. Ni en las ermitas de San Fruc-
tuoso de Estelereny (Anserall) y Balastui (Peramea), ni en las pa-
rroquias de Aramunt, Músser y Guils del Cantó, dedicadas todas 
19 J. PIJOAN, Summa Aríis, 3.* ed., IX , 349 y ss. E . MALE, L'Arí Roman. Histoire 
Générale de l'Art Flammarion, I, 310. 
20 Diccionario biográfico de artistas de Cataluña, III, 167. 
21 J. AINAUD DE LASARTE, La pintura deis segles XVI i XVII. L'Art Cata-
là, II, 84. 
ellas al obispo mártir tarraconense, hemos sabido encontrar ejem-
plares notables de iconografía del santo. 
Sin embargo, tal vez sea en este territorio donde aparece el pri-
mer ejemplar de iconografía fructuosiana del arte catalán. Aunque 
sea una mera suposición, tal vez haya que reconocer la imagen de 
San Fructuoso entre las de los nueve obispos que figuran en el fa-
moso «Frontal de los Obispos» del Museo de Arte de Cataluña. 
Este frontal o pequeño retablo pintado es atribuible al siglo xii, y 
procede del antiguo cenobio de San Sadurní de Tavèrnoles El 
monasterio benedictino, quizás el único de la iglesia visigótica que 
sobrevivió a la invasión musulmana pudo ser muy bien lugar de 
refugio de alguno de los piadosos discípulos de San Próspero depo-
sitarios de las reliquias de los mártires en su frustrado proyecto de 
devolverlas a Tarragona. A muy poca distancia de San Sadurní existe 
el santuario de San Fruitós de Estelereny, que revela la veneración al 
santo, originada probablemente por la presencia de parte de las reh-
quias. Aunque en la teoría de gloriosos mitrados que llena el frontal 
ninguno se distingue por especiales atributos, es verosímil que el 
artista tuviera en la mente a los obispos santos venerados en el mo-
nasterio al cual iba destinado. Entre los cuales no podía faltar nuestro 
San Fructuoso. Y es por esto que nos parece verlo representado en 
el singular cortejo de santos prelados, escolta del probable titular 
principal, San Saturnino. 
BIERGE 
Fuera del ámbito catalán, donde, según se ha dicho, es particu-
larmente extensa el área de veneración de San Fructuoso de Tarrago-
na, se halla un importantísimo monumento de iconografía fructuo-
siana: las pinturas murales de la iglesia de Bierge, hoy en el Museo 
Episcopal y Capitular de Huesca 
La villa de Bierge está situada a unos cuarenta kilómetros al este 
de Huesca, en la cuenca alta del río Alcanadre. A la entrada de la 
población se encuentra la pequeña iglesia de San Fructuoso, antigua 
parroquial. En el muro de fondo del presbiterio estuvieron hasta 
22 W . S. CooK, La pintura románica sobre tabla en Cataluña. Madrid, 1960, 
pág. 15. 
23 R. D'ABADAL, Els primers comtes catalans. Barcelona, 1958, pág. 115. 
24 J. SERRA I VILARÓ, Antigua representación de los Santos Mártires de Tarra-
gona. Boletín Arqueológico. Tarragona LII (1952) 177. A. DURAN I GUDIOL, Huesca 
y su provincia. Barcelona, 1957, págs. 38 y ss. 
fecha reciente unas composiciones relativas a los santos Juan Evan-
gelista, Nicolás, Fructuoso y sus diáconos Augurio y Eulogio, pinta-
das al temple. 
Las cuatro composiciones que se refieren a los mártires tarraco-
nenses representan la detención de los mismos, el juicio ante el 
gobernador romano, el martirio y el traslado de los restos mortales 
por vía maritima. El interés iconográfico de esta decoración mural 
se verá luego, al estudiar la temática de las representaciones artís-
ticas de San Fructuoso y las fuentes ideológicas de la misma. 
De estilo gótico lineal, con fuertes reminiscencias románicas y 
un sistema de composición que recuerda el de los frontales de este 
estilo, la decoración mural de San Fructuoso de Bierge es atribuida 
al mismo maestro que pintó la próxima iglesia de Barluenga, en el 
tránsito de los siglos xii al xiii^s. 
En la propia iglesia de Bierge, un gran cuadro al óleo de los 
santos Fructuoso, Augurio y Eulogio ocupa el lugar principal del 
altar mayor, que les está dedicado. Es de factura setecentista y tiene 
un marco de talla barroca, cubriendo la primitiva hornacina desti-
nada a contener una imagen más antigua de los santos o una repre-
sentación pictórica de los mismos. 
DIÓCESIS DE GERONA 
De la diócesis de Gerona puede decirse algo por el estilo de lo 
que se dice del obispado de Urgel: que son bastantes los recuerdos 
históricos del culto a San Fructuoso, pero prácticamente nulos los 
testimonios iconográficos que subsisten. 
Nada queda de interés artístico en la pequeña iglesia de La Vall 
de Santa Creu, metida en el estrecho valle que desciende del vetusto 
monasterio de Sant Pere de Roda hacia el Port de la Selva. Tampoco, 
en la sufragánea de los Masos de Pals o en la de Ausinyà (Besalú). 
Los monumentales retablos de las parroquiales de Llofriu y Brunyola 
también desaparecieron. Y los han substituido unas imágenes del 
santo titular, de materiales pobres y escasa dignidad artística. 
25 W . S . CooK-J. GUDIOL RICART, Pintura e imaginería románicas. Ars Hispa-
niae, VI. Madrid, 1950, págs. 117 y ss. 
PLANA DE V I C 
Dos templos tiene dedicados San Fructuoso en la comarca ause-
tana: el de San Fruitós del Grau (parroquia de Granollers de la Pla-
na) y la ex parroquia de Balenyà. 
La antiquísima ermita de Granollers, de un estilo de construcción 
evidentemente prerrománico, es propiedad de particulares que no la 
han restaurado de los desperfectos, ocasionados por la Revolución. 
Nada queda en ella de interés iconográfico^®. 
La que fue parroquia de San Fruitós de Balenyà, hoy santuario 
de Nuestra Señora de la Ajuda, posee dos importantes monumentos 
relacionados con el culto al santo obispo titular: el hermoso tímpano 
de la puerta principal del templo y dos preciosas piezas de indumen-
taria litúrgica. La portada de la iglesia, de la segunda mitad del si-
glo XVII, està surmontada por un altorrelieve en mármol blanco con 
las figuras de San Fructuoso y sus diáconos. Son aproximadamente 
de la misma época una capa pluvial y una casulla de terciopelo rojo 
con las imágenes de los tres santos bordadas en oro y seda. 
Antes de la última guerra civil presidió esta iglesia un re-
tablo obrado por el vicense escultor Pere Cuadras a principios del 
siglo pasado, con tres grandes imágenes de talla de San Fructuoso 
y compañeros mártires. 
CASTELLTERÇOL 
Esta risueña villa —antigua parroquia de San Fruitós de Gine-
breda— de la comarca del Moianés, que se honra en poseer reliquias 
de su patrono desde los primeros tiempos de la Reconquista os-
tenta también testimonios iconográficos de su ancestral devoción al 
mártir tarraconense. Nos referimos al grupo escultórico del santo 
y sus diáconos que preside el altar mayor de la iglesia parroquial y a 
los dos plafones que decoran el presbiterio con la representación del 
juicio y martirio de Fructuoso, Augurio y Eulogio. Las tallas son obra 
del escultor Puntí, de Vic (1948), y las pinturas, del artista barce-
lonés Vidal Gomà (1949). 
26 En la ermita de El Grau, de Granollers de la Plana, se tenía en gran venera-
ción una reliquia de San Fructuoso, ante la cual ardia una lámpara mantenida por 
los campesinos de aquel vecindario. Después de la guerra, la reliquia ha sido recogida 
y es venerada en la iglesia parroquial. 
27 F. SoLÁ, El monestir de Sant Benet de Bages. Manresa, 1955, pàg. 29. 
La nueva ornamentación substituye a la que fue destruida en 1936, 
la cual constaba de unas imágenes de talla del Hermano Francesc 
Muns, jesuita, natural de Castellterçol, y de dos cuadros al óleo 
originales de Sebastià Gallés, compatricio y hermano de hábito de 
Muns. Databa del año 1869. 
SANT FRUITÓS DE BAGES 
El pueblo de Sant Fruitós de Bages, que fue depositario de una 
parte notable de las reliquias de San Fructuoso hasta el año 1372^', 
y a cuya advocación está dedicado su templo desde época inmemorial, 
no conserva hoy ningún ejemplar de interés iconográfico especial. 
El retablo mayor de antes de la guerra, con las imágenes de la 
gloriosa tríade tarraconense y bajorrelieves con escenas del martirio, 
era obra del célebre escultor manresano Francesc Grau en 1687-90^'. 
MANRESA 
La ciudad de Manresa —acogida al patrocinio de San Fructuoso, 
cuyas rehquias venera con singular devoción— disputa a Tarragona 
el honor de poseer el mejor conjunto de obras de arte representativas 
del obispo San Fructuoso. Tienen verdadero mérito artístico, interés 
iconográfico e incluso valor material. Consideremos, pues, en rápida 
visión panorámica, las imágenes principales de San Fructuoso que 
tenemos localizadas en Manresa. 
La preciosa arca de plata repujada y cincelada que contiene las 
reliquias de los mártires tarraconenses, junto con las de Santa Inés, 
muestra en dos de sus caras las imágenes de los santos Fructuoso, 
Augurio y Eulogio. Es obra del platero manresano Antic Lloreda, y 
lleva la fecha de 1616. El mismo autor obró una pequeña imagen-
relicario de San Fructuoso, que se conserva todavía 
Forman parte del retablo-tabernáculo de la cripta de la Seo, lugar 
de veneración principal de los Cossos Sants patronos de la ciudad, 
las imágenes de alabastro de San Fructuoso, San Augurio y San 
Eulogio. El conjunto está techado en 1781, y se atribuye al escultor 
Jaume Padró, de Manresa. Decoran los muros de la cripta ocho me-
dallones marmóreos con escenas de la vida, martirio y glorificación 
28 Véase nuestra obrita sobre Sant Fruitós, patró de Manresa. Manresa, 1960. 
29 L. SOLER I MARCH, Sant Fruitós de Bages. Arxiu parroquial. Butlletí del 
Centre Excursionista de la comarca de Bages, III. Manresa, septiembre-octubre 1911, 
pàgs. 169 y ss. 
30 J. SARRET I ARBÓS, Art i artistes manresans. Manresa, 1916, pgs. 83 y ss. 
de los mártires cuyas reliquias están ahi. Dos de ellos se refieren a 
San Fructuoso y a sus diáconos 
Otro monumento de iconografía fructuosiana que posee la Seo 
de Manresa es una pintura sobre tabla, de estilo gótico tardío, que 
corresponde a la predela del retablo de la Trinidad, de Gabriel Guàr-
dia (año 1501), ahora en curso de restauración. Otra predela, que 
está expuesta en el claustro y que tal vez proceda del antiguo retablo 
de la cripta pintado por Jeroni Soler en 1600, muestra a San Fruc-
tuoso en un mismo compartimiento con San Mauricio, otro de los 
patronos de la ciudad. También aparece San Fructuoso en un frontal 
del altar mayor bordado en 1617. 
Por el trascendental y entrañable hecho histórico que evoca, cabe 
hacer mención del glorioso estandarte de la Cofradía de los Cossos 
Sants que el somatén manresano enarboló en la batalla del Bruch 
en 1808. El estandarte, que tiene honores de capitán general y está 
expuesto en la capilla de la Purísima del mismo templo basihcal, os-
tenta la imagen de San Fructuoso bordada sobre damasco rojo en 1721. 
En el antiguo muro de cierre del coro de la Colegiata-Basíhca 
estaba también pintada la imagen de San Fructuoso (año 1617). Aho-
ra lo está en el ventanal mayor del ábside, según dibujo de Mo-
rell (1882), y le está reservado un lugar en los templetes de la 
fachada principal del templo. 
A las puertas de Manresa, el busto de San Fructuoso aparece 
en la linterna de la cruz de término de la carretera de Cardona (es 
obra moderna, bendecida en 1930). Y fuera del territorio de la ciu-
dad, pero de procedencia indudablemente manresana, un fragmento 
de retablo renacentista de la capilla del Mas Forn, de Rajadell, os-
tenta la imagen de San Fructuoso junto con las de los demás patro-
nos de Manresa. 
Entre las piezas de arte hoy desaparecidas pero documentadas, 
con importantes elementos de este mismo tema iconográfico, merecen 
ser recordados otros dos retablos manresanos: el de Santa Magdalena, 
de la Seo, y el de San Poncio, de la capilla de San Marcos, contra-
tados en 1531 y 1569, respectivamente. El primero, obra de Pere 
Alegret, de Cervera, tenía pintada en la predela la figura de San 
F r u c t u o s o Sendas tablas representando el martirio y la glorifica-
31 J. SARRET I ARBÓS, Reyal Confraria dels Cossos Sants Patrons de Manresa. 
Monografia. Manresa, 1916. 
32 J. TORRES ARGULLOL, Monografia de Nuestra Señora de la Aurora - Seo de 
Manresa. Manresa, 1899, pàgs. 84 y ss. 
Martirio de San Fructuoso y sus diáconos. Tela de José Juncosa. 
Siglo XVII. Catedral de Tarragona. 
San Fructuoso. Alabastro policromado de Pere Johan. 
Siglo XV. Catedral de Tarragona. Altar mayor. 
San Fructuoso. Alabastro. Siglo XIV. 
Catedral de Tarragona. Sepulcro del infante Juan de Aragón. 
ción del mismo santo formaban parte del segundo, encargado al pintor 
barcelonés Benet Galindo 
TERRASSA Y MONTJUÏC 
Estas dos localidades señalan el límite máximo meridional de la 
expansión del culto a San Fructuoso a compás de la Reconquista. 
En el recinto del castillo de Terrassa existió en la Edad Media, 
probablemente desde el siglo ix, una iglesia dedicada a San Fruc-
tuoso Procedente de este templo, que fue en algún tiempo parro-
quia de la villa y luego quedó relegada a la modesta categoría de 
«capilla» hasta su desaparición a últimos del siglo xvi, veinticinco 
años atrás se conservaba un fragmento de retablo gótico con la ima-
gen de San Fructuoso en la actual parroquia del Santo Espíritu 
Un inventario parroquial, de los últimos años del siglo xv, describe 
un palio de terciopelo bordado con la ymage de Sanct Fritos al un 
costat 36. 
Recordando la antigua veneración de los terrasenses a los már-
tires de Tarragona, en la imponente decoración escultórica del altar 
mayor actual de la basílica del Espíritu Santo figuran sus imágenes. 
Son tres soberbias tallas policromadas, de tamaño mayor que el na-
tural, debidas al cincel de Enríe Monjo. 
Barcelona tributó culto a San Fructuoso en una capilla de la 
montaña de Montjuïc que albergaba reliquias del santo. El culto 
a Santa Madrona absorbió el que se tributaba a San Fructuoso en 
esta iglesia. Pero la veneración a los mártires tarraconenses continuó 
patente por las imágenes de San Fructuoso y sus diáconos que pre-
sidían el altar de sus reliquias, hasta su destrucción en los días de la 
Semana Trágica de 1 9 0 9 " . 
MONTSERRAT 
La proverbial devoción de los benedictinos a San Fructuoso se 
ha concretado modernamente en el último gran monasterio de la Orden 
que subsiste en Cataluña. Cuando apenas quedan ya vestigios mo-
33 J. M. MADURELL, Pedro Nunyes y Enrique Fernandes, pintores de retablos. 
Barcelona, 1944, págs. 215 y s. 
34 S. CARDÚS, Terrassa medieval. Tarrasa, 1960. págs. 90 y ss. 
35 S . CARDÚS, Belleses i records del temple del Sant Esperit de Terrassa. Ta-
rrasa, 1955, pág. 75. 
36 S. CARDÚS, Terrassa medieval, pág. 104. 
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numentales de la antigua veneración en los que fueron importantes 
cenobios de Capodimonte y Moissac, y han desaparecido del todo 
en Senterada (Santa Grata). Tavèrnoles, San Benet de Bages y Roda, 
los encontramos de nuevo en el monasterio de Montserrat. 
En la nueva decoración del camarín de la Virgen Moreneta apa-
rece la figura de San Fructuoso junto a la del patrono San Jorge, 
pintadas al fresco por Obiols en la bóveda del vestibulo de salida. 
Del propio Obiols es el dibujo de los santos Fructuoso, Augurio y 
Eulogio que, ejecutado con fina marquetería, decora uno de los ar-
marios de la sacristía de la basílica. 
Dedicado a los mártires tarraconenses el oratorio de los hermanos 
legos de la comunidad, su decoración mural constituye otro ejemplar 
notable de iconografía de San Fructuoso. La componen dos pinturas 
al fresco, de Joan Parés, representando sendas escenas del martirio 
del santo obispo y sus diáconos. En las cuales se repite, como en la 
decoración de la sacristía, el paralelo entre los jóvenes del horno de 
Babilonia y los tres mártires tarraconenses. 
OTROS MONUMENTOS 
Los citados hasta aquí son documentos iconográficos demostrati-
vos de la veneración secular a San Fructuoso en localidades diversas 
históricamente reconocidas. 
Naturalmente, no todas las imágenes de San Fructuoso tienen 
que estar forzosamente ahí. Aunque poco conocido y menos invocado 
fuera del ámbito de su patronazgo, el santo obispo tarraconense tam-
bién ha inspirado el arte de otros lugares distintos de los de su ve-
neración tradicional. Así, por ejemplo, cuando se ha tratado de 
«inventariar» el santoral catalán en función puramente decorativa, 
no han olvidado los artistas —o, mejor, sus consejeros o asesores— la 
existencia de la trinidad martirial de Tarragona. Un caso típico, que 
puede bastar como ejemplo de todos los similares, lo tenemos en 
las imágenes de nuestros santos que figuraron en el coro de la Ca-
tedral Nueva de Lérida. Su autor, el vállense Lluis Bonifás y Mas-
só (1730-1786), incorporó todo el santoral catalán a la decoración 
escultórica de los respaldos de la sillería. Las imágenes de los santos 
Fructuoso, Augurio y Eulogio en bajorreheve, que formaban parte 
de esta obra maestra de la escultura barroca de Cataluña, constituían 
otros tantos ejemplares notables de la iconografía relativa 
38 C. MARTINELL, La Seu Nova de Lleida. Valls, 1926. 
III. T E M A T I C A 
Al describir el panorama iconográfico del culto a San Fructuoso 
-a través del largo, imaginario, periplo por los centros de veneración 
conocidos y documentados— no hemos podido por menos de insinuar 
algunas de las varias facetas que presenta la temática de la icono-
grafía del santo. Estas facetas son, efectivamente, numerosas y ricas 
en interés iconográfico, artístico y documental. 
Tradicionalmente, la iconografía religiosa ha tenido un doble ob-
jetivo: constituir centros de devoción —motivos de adoración— y 
ofrecer elementos de edificación piadosa. La Iglesia admitió, fomentó 
y mantiene la dedicación de imágenes de santos por su doble carácter 
de objetos del culto relativo y pública lección de cosas edificantes. 
(La Iglesia dedicó gran atención a la instrucción cristiana de los fieles 
por medio de las representaciones artísticas de los múltiples pasajes 
de la Escritura y de determinados hechos de las vidas de los santos, en 
la antigüedad y en los siglos medios sobre todo. Ello dio origen a las 
monumentales bibliae paupemm. ornamento de catedrales y monaste-
rios.) Y, en sentido «receptor», los fieles han aceptado y entronizado 
a su vez las imágenes de los santos como monumentos de homenaje a 
los mismos, tributo de gratitud y recuerdo perpetuable de su vida 
santa y ejemplar. 
El análisis de la particular iconografía de San Fructuoso obliga 
a prestar atención a esa doble causa de su origen y formación, que 
da la razón del doble aspecto de su temática. Esta puede reducirse 
a dos grandes capítulos: a) las imágenes del santo independientes de 
toda representación evocativa; b) las composiciones representativas 
de episodios de su vida, martirio y glorificación y veneración pós-
tumas. 
a) IMÁGENES 
Bajo este título, un tanto convencional, debemos agrupar todas 
aquellas imágenes —en pintura o escultura— exentas, objeto de ve-
neración y testimonio de devoción a San Fructuoso en los lugares 
de su culto. 
Se puede subdividir este grupo en: 1, imágenes de San Fruc-
tuoso solo; 2, imágenes de San Fructuoso junto con sus diáconos y 
compañeros de martirio; 3, imágenes de San Fructuoso en compañía 
de otros santos. 
1. Imágenes de San Fructuoso solo 
Seguramente es éste el grupo menos nutrido en el panorama ge-
neral de la iconografia fructuosiana. Con caràcter de ejemplar autén-
ticamente representativo, sólo se puede citar la estatua de alabastro 
que flanquea el retablo mayor de la Seo de Tarragona. En cambio, 
ya se verá cómo abundan las imágenes de San Fructuoso acom-
pañadas de las de otros santos, particularmente San Augurio y San 
Eulogio. 
2. Imágenes de San Fructuoso junto con sus diáconos 
y compañeros de martirio 
Así como el sacrificio martirial de San Fructuoso es histórica-
mente indesglosable del que consumaron sus compañeros Augurio y 
Eulogio, la imagen del santo obispo también parece inseparable de 
las de sus diáconos. En la capilla que tienen dedicada en la catedral 
de Tarragona, vemos las imágenes de los tres santos entronizadas en 
el ábside. También en la fachada de la iglesia de Balenyà (Vic) los 
tres santos forman temo como si presidiesen una procesión. El cuadro 
que centra el altar mayor de San Fructuoso de Bierge constituye 
igualmente una composición con las tres figuras de San Fructuoso, 
San Eulogio y San Augurio. 
3. Imágenes de San Fructuoso en compañía de otros santos 
El artístico retablo-tabernáculo de la cripta de la Seo de Manresa 
reúne en un grupo muy logrado cinco imágenes: la de San Fructuoso, 
las de sus diáconos y la de los otros dos copatronos de la ciudad, 
San Mauricio y Santa Inés. En la urna de plata que contiene las 
reliquias de nuestros santos, sus imágenes aparecen junto con la de 
Santa Inés, cuyos restos comparten el precioso relicario. Y práctica-
mente toda la iconografía manresana de San Fructuoso ofrece la par-
ticularidad de sumar la figura del santo a las de los santos Mauricio 
e Inés, prescindiendo casi siempre de las de los diáconos. 
La tela que preside el altar de las reliquias en el ex monasterio 
de Cámogli o Capodimonte representa a los santos de Tarragona en 
compañía del benedictino San Columbano, por expresa voluntad 
del abad Camilo Doria, que patrocinó su realización 
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San Fructuoso y diáconos. Pintura mural. Siglo XIII. 
Museo diocesano de Huesca, procedentes de la iglesia de Bierge (Huesca). 
San Fructuoso. Alabastro de Jaime Padró. 1781. Seo de Manresa. Cripta. 
Otras obras de arte muestran a San Fructuoso formando grupo 
con otros santos distintos de sus acompañantes tradicionales. Por 
ejemplo, en la teoría de bienaventurados que vela el dulce sueño del 
arzobispo-patriarca en el mausoleo de la catedral tarraconense vemos 
a San Fructuoso formando grupo con Santa Tecla, el obispo San 
Luis de Tolosa y los monarcas santos Isabel de Hungría y Luis de 
Francia, relacionados por motivos diversos con el venerable prelado 
difunto. En el fresco de la puerta de San Gotardo, de Génova, San 
Fructuoso y San Gotardo están uno a cada lado de la Virgen María. 
Y, últimamente, en la bóveda del camarín de Montserrat, Obiols ha 
pintado a San Fructuoso junto al patrono del Principado, San Jorge, 
con la inscripción justificatoria: Plantaverunt Ecclesiam sanguine suo. 
B ) COMPOSICIONES 
Se puede aplicar en cierto modo a San Fructuoso lo de la frase 
latina: Non multa, sed multum. Es muy poco lo que sabemos de él: 
prácticamente, sólo la historia del martirio. No es uno de aquellos 
santos cuyas gestas —más o menos ciertas y verosímiles— llenan 
muchas páginas de la Leyenda Dorada. Sin embargo, las cuatro 
cosas que refieren las Actas del Martirio han dado mucho de sí. Son 
bastante elocuentes como para sugerir temas abundantes para la re-
presentación iconográfica del santo y de las incidencias de su martirio. 
Todas las composiciones pictóricas y escultóricas que expresan 
episodios de la vida, martirio y glorificación de San Fructuoso caben 
en el esquema siguiente: 1, actividad pastoral de San Fructuoso; 
2, su detención y encarcelamiento; 3, juicio; 4, San Fructuoso y sus 
diáconos, camino del martirio; 5, martirio; 6, los fieles recogen las 
cenizas de los mártires; 7, entrada de los santos en la gloria; 8, tras-
laciones de las rehquias; 9, escenas de apoteosis. 
1. Actividad pastoral de San Fructuoso 
Unico ejemplar conocido de la iconografía fructuosiana que nos 
presente al santo en el ejercicio de su ministerio pastoral es un al-
torrelieve de la cripta de la Seo de Manresa: San Fructuoso, reves-
tido de pontifical y de pie en medio de una multitud sentada, predica 
al aire libre en un ambiente que pretende ser romano, por la arqui-
tectura que lo enmarca. 
2. Detención y encarcelamiento de San Fructuoso 
El arresto de San Fructuoso y sus diáconos está representado 
en una de las composiciones de la iglesia de Bierge. El santo obispo 
aparece entronizado en la cátedra y con todos los atributos de su 
dignidad episcopal. Los diáconos Augurio y Eulogio están de pie, 
uno a cada lado del trono. Por un extremo de la composición entran 
los soldados beneficiarios, que se presentan con el encargo de detener 
a los tres personajes y llevarlos a presencia del prefecto Emiliano. 
Es curioso el detalle de los espectadores de la escena: Babilán y 
Migdonio, de la familia del prefecto, asomados en la galería de un 
esquemático edificio lateral 
3. Juicio 
La escena del juicio de los tres bienaventurados mártires tarra-
conentes es tema fecundo para la representación artística. De hecho, 
han sido varios los artistas que han intentado traducirla en imágenes. 
Por ejemplo, el desconocido escultor del célebre capitel del claustro 
de Moissac dedicado a los mártires tarraconenses. En esta obra, la 
escena está sólo sugerida por la presencia del prefecto Emiliano (iden-
tificado por la inscripción ...milianus pre...) sentado en la silla curul, 
ordenando a los verdugos que preparen la hoguera. 
Una representación realista de esta escena la tenemos en las pin-
turas de Bierge: los santos Fructuoso, Augurio y Eulogio, con vestidu-
ras eclesiásticas y escoltados por guardias y testigos, están de pie ante 
el gobernador Emiliano, que está sentado y tiene la espada en alto, 
igual que los funcionarios que le acompañan en el tribunal. Juez, reos 
y testigos —o, quizá, reos también— levantan la diestra en actitud 
oratoria. 
Pintores contemporáneos han querido expresar este mismo epi-
sodio de la pasión de los mártires tarraconenses. Citemos la decora-
ción reciente de la capilla de los santos en la catedral de Tarragona, 
de Sentís, y la tela de Vidal Gomà que cubre uno de los muros del 
presbiterio de la iglesia de Castellterçol. Ambos han recurrido a la 
reconstrucción histórico-arqueológica del suceso, infundiéndole, no 
obstante, un carácter alegórico que elude el difícil retorno a la narra-
ción de tipo reahsta. 
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4. San Fructuoso y sus diáconos, camino del martirio 
Varios artistas representaron los santos Fructuoso, Augurio y 
Eulogio caminando hacia el martirio. Es la escena que expresa otro 
de los relieves de la cripta manresana. El cuadro de la iglesia de 
Terralba (Génova) muestra a San Fructuoso rechazando con un gesto 
de su mano derecha el licor narcótico que un muchacho le ofrece 
La pintura del oratorio de Montserrat, de Parés, expresa el momento 
en que Fructuoso responde al cristiano Féhx, que le pide se acuerde de 
él en aquel trance En segundo término se ven los diáconos des-
calzándose. En Castellterçol, los dos diáconos se abrazan emociona-
dos, mientras Fructuoso, erguido, levanta los ojos al cielo, a punto 
de subir a la pira martirial. 
Casi siempre, unos ángeles que enarbolan palmas y coronas de 
flores significan plásticamente la próxima culminación del martirio y 
la consecución de la inmarcesible recompensa. 
5. Martirio 
El episodio de la muerte de los mártires, quemados en una ho-
guera en el anfiteatro romano de Tarragona, constituye el punto 
central de la historia del martirio. Es lógico que sea el tema más 
socorrido de las composiciones iconográficas relativas a nuestros san-
tos. Pero se pueden distinguir dos grupos de obras dentro de este 
mismo capítulo: las que tienen un carácter predominantemente realís-
tico y las de tipo puramente alegórico. 
Bajo el primer concepto cabe incluir la escena representada en 
las pinturas de Bierge. San Fructuoso y sus diáconos están desnudos 
en medio de las llamas. La mitra del obispo y la tonsura de sus com-
pañeros completan la identificación enunciada por sendas inscripciones 
junto a la cabeza de cada uno de ellos. Están presentes el gobernador 
Emiliano, sus ministros y el pueblo. También en el capitel de Moissac, 
los mártires aparecen desnudos y en actitud orante en medio de las 
llamas, con esta didascaha: Mártires in flamis. Parecida preocupa-
ción realística se echa de ver en la tela de Sentís, de la Catedral de 
Tarragona, y en el cuadro de Juncosa de la propia Catedral. 
Una expresión alegórica del martirio en la hoguera son las dos 
composiciones modernas del monasterio de Montserrat. Tanto en 
los dibujos de la marquetería de la sacristía como en los frescos del 
41 .Acias, III. 
42 Actas. III. 
oratorio de legos es manifiesto el interés en subrayar el paralelo entre 
el sacrificio martirial de los santos de Tarragona y el episodio de los 
tres jóvenes hebreos del horno de Babilonia Participan del caràcter 
alegórico, aunque sin desmentir una cierta preocupación realística, las 
evocaciones del martirio de San Fructuoso, de época barroca, del coro 
de la Catedral de Lérida y del Museo Diocesano de Tarragona. El 
tema es casi idéntico: San Fructuoso, revestido de los atributos de su 
dignidad episcopal, de rodillas y en actitud orante sobre la pira 
del martirio. 
6. Los fieles recogen las cenizas de los mártires 
Según las Actas del Martirio, una vez consumado éste y llegada 
la noche, los fieles «se apresuraron a volver al anfiteatro llevando 
vino consigo para apagar los huesos medio encendidos. Después de 
esto, reuniendo las cenizas de los mártires, cada cual tomaba para 
sí lo que podía haber a las manos» Pretenden ilustrar este pasaje 
las pinturas de la iglesia de Bierge y las de la capilla de San Fruc-
tuoso de la Catedral tarraconense. En las del pueblo aragonés, dos 
hombres con túnica corta, medio arrodillados junto a la hoguera, 
tienen en sus manos grandes cuencos, idénticos a los que ostentan 
otros tres personajes con vestidura talar puestos en pie un poco atrás. 
Lo mismo puede significar que están allí para verter vino sobre los 
restos de los mártires, como que estén a la expectativa de recoger 
las venerandas cenizas. Más claro está lo que representa la compo-
sición de Sentís en la nueva decoración de Tarragona: mientras dos 
hombres, en primer término, amortajan los restos del obispo, otros 
cuatro están ocupados en verter el contenido de sendas jarras en la 
hoguera, que aparece más atrás. 
7. Entrada de los santos en la gloria 
El ingreso de los bienaventurados mártires en la gloria celestial 
está expresado en las pinturas de Bierge, conforme al modelo tra-
dicional de esas representaciones. Las figuras de los tres santos, de 
medio cuerpo para arriba, aparecen llevados en un lienzo que sostienen 
dos ángeles en actitud de volar. Las almas de los santos hacen de 
este modo su entrada triunfal en el cielo. Las facciones de las tres 
figuras son idénticas a las de los tres personajes que están en la ho-
guera, como para significar que son los mismos unos y otros. 
43 Dan., 3, 24. 
44 Actas, VI. 
Otra versión iconogràfica de esta misma escena la tenemos en el 
famoso capitel del claustro románico de Moissac: dos ángeles sostie-
nen una aureola de doble ojiva, dentro de la cual aparecen las almas 
de los mártires representadas por tres cuerpos desnudos. La mano del 
Padre Eterno, que emerge de unas nubes, coge la parte superior de la 
mencionada aureola en actitud de tomar hacia el cielo a los tres santos. 
Y una representación moderna del tema la tenemos en la nueva 
decoración de la capilla de la Catedral tarraconense. Los santos, re-
vestidos de la indumentaria litúrgica, aparecen de medio cuerpo sobre 
un lienzo sostenido por angelitos. 
8. Traslaciones de las reliquias 
Las traslaciones de las reliquias gloriosas de los mártires tarra-
conenses también han sido tema de repetidas composiciones icono-
gráficas. En las nuevas pinturas de la capilla de los santos en Ta-
rragona y en las vetustas de la iglesia de Bierge se representa el 
traslado de los venerables restos por vía marítima a Italia, ante el pe-
ligro de la invasión sarracena. Herminio Sentís ha expresado este 
episodio con una composición en la cual se ve el obispo San Prós-
pero y sus cinco discípulos compañeros de exilio bajando las gradas 
de un embarcadero tras el arca de las reliquias que llevan a hombros 
otros personajes. Los frescos de Bierge explican el episodio en dos 
composiciones consecutivas. En la primera se ven tres hombres que 
salen de una ciudad con el cuerpo amortajado de San Fructuoso. 
En la siguiente, el mismo cadáver amortajado arriba por mar, en un 
barco que navega a velas desplegadas, a las puertas de otra ciudad, 
donde esperan dos personajes. Las inscripciones que acompañan la 
escena y determinados atributos —por ejemplo, la inevitable mitra 
que ciñe la frente de Fructuoso, incluso en el momento crucial del 
martirio— no permiten dudas sobre la identificación de los personajes. 
Una traslación de las reliquias de San Fructuoso que ha merecido 
ser también monumentalizada es la del año 1372, en que los restos 
de los mártires tarraconenses fueron llevados de San Fruitós de Bages 
a Manresa Uno de los relieves decorativos de la cripta de la Seo 
manresana refleja este acontecimiento: una larga procesión, que parte 
del pueblo de San Fruitós, que se ve en lontananza, entra en la 
ciudad por una de las puertas del recinto amurallado. Las reliquias 
son llevadas bajo palio en un arca colocada sobre andas. Figuran 
en el cortejo el Cabildo y los Concellers. 
45 J. SARRET I ARBÓS, Historia religiosa de Manresa, pág. 60. 
9. Escenas de apoteosis 
El último grupo de composiciones artísticas sobre temas de la 
iconografía de San Fructuoso y sus diáconos lo constituye la serie 
de imágenes que representa la apoteosis celeste de los santos. 
Siendo tema muy socorrido de la iconografía de los santos en 
general, no ha de extrañar que también se encuentren imágenes de los 
mártires tarraconenses tributarias de semejante tipo de expresión artís-
tica. Es el más adecuado para las grandes composiciones monumentales 
que suelen presidir los retablos mayores de las iglesias que tienen 
dedicadas, expresivas del patrocinio de los santos sobre la comunidad 
de los fieles. 
Los desaparecidos retablos de Balenyà, Castellterçol y Santa Ma-
drona, de Barcelona, eran ejemplos notables de este tema iconográ-
fico. San Fructuoso, en posición más elevada que sus diáconos, y en 
actitud de bendecir, presidía la terna gloriosa aureolada de resplan-
dores y montada en una peana de blancas nubes. En el nuevo altar 
mayor de Castellterçol se repite aproximadamente el mismo tema. El 
eminente escultor Enríe Monjo nos ofrece una versión original del 
tema en la monumental decoración del ábside de la basílica de Terrassa, 
con San Fructuoso arrodillado con un hacha encendida en sus manos 
y los diáconos tras él sobre una nube luminosa. 
IV. CARACTERISTICAS Y A T R I B U T O S 
Notas iconográficas especiales a tener en cuenta en el estudio 
de las representaciones artísticas de los santos son las «caracterís-
ticas» y «atributos» con que aparecen. Tales son el tipo humano bajo 
el cual son representados, la actitud de las figuras, la indumentaria 
con que se revisten, los objetos que el artista pone en sus manos o 
junto a ellos para evocar especiales circunstancias de su vida, martirio 
o patrocinio. 
Respecto a la iconografía de San Fructuoso, conviene fijar un 
poco la atención en todas estas notas —características y atributos—, 
pues ayudan a situar la expresión del santo en el panorama general 
del arte figurativo religioso, descubren las fuentes de inspiración de la 
misma y explican los motivos de su devoción y patrocinio en determi-
nados ambientes y localidades. 
T I P O 
Toda la iconografía de San Fructuoso representa el santo de edad 
madura y venerable. En las antiguas pinturas de Bierge lleva incluso 
barba. Asimismo, en la estatuilla del sepulcro del Patriarca y en es-
culturas y pinturas de arte barroco. Nadie sabe la edad del obispo 
Fructuoso a la hora de sufrir martirio. Pero, atendida la costumbre 
de la época y ciertas expresiones de las Actas, es de suponer que 
sería persona madura y ya veterana en el ministerio episcopal. Los 
artistas reflejaban el eco de la tradición e intentaban acentuar el con-
traste entre la superior dignidad pontifical de Fructuoso y el ministe-
rio secundario de los diáconos. (Los cuales, por este motivo, aparecen 
siempre barbilampiños, excepto el que representa a San Eulogio en 
las pinturas de Bierge.) 
A C T I T U D 
San Fructuoso, obispo y mártir. La expresión iconográfica del 
mismo gira en torno de este doble eje. En todas y cada una de las 
imágenes del santo se representa al obispo o se representa al màrtir, 
cuando no aparecen unidos ambos conceptos en la expresión de su 
glorificación pòstuma. Es decir, las imágenes de San Fructuoso repre-
sentan el santo en el ejercicio del ministerio pontifical o en la apoteosis 
de la glorificación, premio de su vida apostólica y trofeo del combate 
martirial. 
Representan el obispo aquellas imágenes del santo en ademán 
de bendecir y de predicar. Son abundantes los ejemplares correspon-
dientes al primer grupo. San Fructuoso, en pie, revestido de orna-
mentos pontificales, con la diestra levantada, es el tema de la mayoría 
de imágenes exentas: las dos esculturas góticas del presbiterio de la 
Catedral de Tarragona y la de la capilla titular de la propia Seo, 
entre otras. Predicando, le vemos solamente en un medallón de la 
cripta de la basílica manresana. 
A veces, la idea de San Fructuoso, prelado tarraconense, se ex-
presa presentándonoslo entronizado en la cátedra pontifical, asistido 
por los diáconos, que se sitúan uno a cada lado. Así aparece en la 
escena del arresto, en los frescos de Bierge, y en el motivo ornamental 
de la interesante capa pluvial de la ex parroquia de Balenyà. 
Cuando se trata de representar los episodios del martirio, la acti-
tud del santo viene impuesta por el relato histórico del mismo, fuente 
inevitable de documentación de los artistas. La escena del juicio re-
presentada en los muros de la iglesia de Bierge nos muestra a San 
Fructuoso accionando con la mano derecha en ademán de dialogar 
con el gobernador Emiliano. Y lo mismo vale para cuanto se dirá 
a continuación respecto al momento culminante del martirio. 
Por las Actas sabemos que, estando Fructuoso y sus diáconos 
en la hoguera, «apenas las llamas quemaron los lazos con que les 
habían atado las manos..., dobladas las rodillas..., puestos en la figura 
del trofeo del Señor, estuvieron suphcando al Señor hasta el momento 
en que juntos exhalaron sus almas» 
Dobladas las rodillas sobre la hoguera y con los brazos extendi-
dos «en la figura del trofeo del Señor», representó Lluís Bonifàs a 
San Fructuoso en las tallas del coro de la Catedral Nueva de Lérida. 
Otras representaciones modernas, con menor preocupación de rea-
lismo y animadas de una especial idea de simbohsmo, muestran al 
santo en el típico ademán del «orante», clásico en el arte paleocris-
tiano: en pie, con los brazos abiertos y ligeramente levantados en 
forma de cruz. Tales, las obras de Obiols y de Parés en el monasterio 
de Montserrat. La exigencia de subrayar el paralelismo con el epi-
sodio de los tres jóvenes hebreos del horno de Babilonia —sugerido 
por las propias Actas — imponía el gesto y ademanes de los figu-
rantes en la representación iconográfica. 
La actitud suphcante de San Fructuoso en la hoguera, prescin-
diendo de la fidelidad a detalles del relato inspirador, la expresó el 
pintor Juncosa en aquel cuadro célebre del cual se conserva un «bo-
rrón» en la Catedral de Tarragona. En esta obra, San Fructuoso 
aparece orando de rodillas, pero no en actitud de «orante» («en la 
figura del trofeo del Señor»), sino con las manos juntas a la altura 
del pecho, en la actitud que —hoy como en tiempo del autor— se 
considera clásica para expresar la oración. 
Una forma inédita hasta ahora de representar la figura de San 
Fructuoso la tenemos en las esculturas de Monjo en la prioral de 
Terrassa: San Fructuoso está de rodillas; sus diáconos, en pie detrás 
de él. No es una escena de martirio, sino de glorificación. Las imá-
46 Actas, IV. 
47 «...fueron semejantes a Ananias, Azarias y Misael, a fin de que también 
en ellos se pudiera contemplar una imagen de la Trinidad divina. Y fue asi que, 
puestos los tres en medio de la hoguera, no les faltó la asistencia del Padre ni la 
ayuda del Hijo ni la compañia del Espíritu Santo, que andaba en medio del fuego» 
{Actas, IV). 
Santos Fructuoso, Augurio y Eulogio y Santa Inés. Arca de plata 
repujada y cincelada de Antic Lloreda. 1616. Seo de Manresa. Cripta. 
Los santos mártires. Pintura mural de Juan Parés. Abadía de Monserrat. 
Oratorio de los hermanos legos. 
San Jorge y San Fructuoso. Pintura al fresco 
de J. Obiols. Abadia de Montserrat. 
Camarin de la Virgen. 
Los santos mártires. Marqueteria. 
Dibujo de J. Obiols. Abadia de Montserrat. 
Armario de la sacristía. 
genes de los santos, sobre una nube, adoran a la Trinidad, de cuya 
visión beatificante disfrutan con los demás bienaventurados de la 
gloria, ampliamente representados en esta composición monumental. 
También son representaciones apoteósicas de los mártires tarra-
conenses aquellas imágenes de San Fructuoso y sus diáconos en 
gloria que presidían los antiguos retablos barrocos y neoclásicos. 
San Fructuoso aparece en ellos como «obispo y mártir». Por este 
motivo bendice majestuosamente con la diestra en ademán protector, 
y, cerca de él, los ángeles enarbolan la palma del martirio, que hace 
juego con el báculo pastoral, que sostiene su mano izquierda. 
INDUMENTARIA 
Tratándose de representar un obispo, los artistas vistieron ordi-
nariamente a San Fructuoso con indumentaria episcopal. Los orna-
mentos pontificales —capa pluvial, alba o roquete y estola sobre túnica 
talar, amén de los inevitables báculo y mitra y, en algún caso, casulla 
y tunicelas— son los que suelen revestir la imagen del santo prelado 
de Tarragona. A veces no son estos ornamentos, sino los hábitos de 
coro o «capisayos» los que ostenta el mártir, como, por ejemplo, en la 
Catedral de Lérida y en la pintura de mosén Juncosa. Debió pare-
cerles más congruente a estos artistas representarlo así que no con 
unas prendas sólo aptas para las funciones htúrgicas y poco concor-
des con el ambiente de persecución en que se produjo el martirio. 
Los varios monumentos iconográficos de San Fructuoso revestido 
de pontifical permiten una visión histórica de la evolución de la indu-
mentaria litúrgica a través de los tiempos. Partiendo del claustro de 
Moissac y a través de las pinturas de Bierge, las esculturas y pinturas 
góticas y renacentistas de Tarragona y Manresa, la decoración ba-
rroca de la cripta manresana y otras imágenes más recientes, se ve 
cómo los artistas han revestido a San Fructuoso y a sus diáconos 
con ornamentos del mismo corte y estilo que usaban los obispos y 
diáconos de su tiempo. A partir de la última centuria, el auge de los 
estudios históricos, aunado con un cierto prurito arqueologista, ha 
impuesto para las imágenes de los santos una indumentaria que se cree 
más acorde con la que se debió llevar en el siglo iii. En algunas ocasio-
nes, más que la reconstrucción histórica, se ha procurado una evo-
cación simbólica que justifica ciertos aparentes anacronismos. 
Constituyen casos excepcionales en la representación de la indu-
mentaria (o, mejor, falta de indumentaria) de San Fructuoso y sus 
compañeros los ejemplares iconográficos que presentan los mártires 
desnudos, como en las escenas de martirio del capitel de Moissac 
y de las pinturas de Bierge. Las tallas del altar mayor de Terrassa 
representan los santos Augurio y Eulogio con el torso desnudo. 
O T R O S ATRIBUTOS 
1. Atributos especiales de San Fructuoso y diáconos en su re-
presentación artística son propiamente tres: la palma, el libro y el 
fuego. 
La palma es atributo común de todos los mártires. Pero no todos 
los santos mártires, ni todas las imágenes de éstos, ostentan la palma. 
Tal es el caso de nuestros mártires. Más aún: ninguna de las imá-
genes de San Fructuoso que hemos estudiado tiene este atributo de su 
martirio. El ademán de bendecir con la diestra y el báculo que suele 
sostener con la mano izquierda, o el libro con que a menudo aparece, le 
impiden llevar otro objeto. La palma, en todo caso, estará cerca de 
él enarbolada por un espíritu angélico como trofeo de la victoria 
del obispo mártir. 
Sí, en cambio, los santos diáconos. Abundan las imágenes de 
San Augurio y de San Eulogio con la palma. Sus manos, menos ocu-
padas que las del pontífice, les permiten ostentar el simbólico atributo. 
2. Otro atributo que bastante a menudo aparece en las imágenes 
de San Fructuoso y sus diáconos es el libro. Es uno de los más pro-
digados en la iconografía cristiana, pues lo ostentan la mayoría de 
imágenes de santos apóstoles, evangelistas, doctores y escritores ecle-
siásticos. 
Nuestros santos no entran en esa clasificación. No son precisa-
mente sus obras literarias —que, si las escribieron, las desconocemos— 
las que justifican este atributo personal. Creemos más bien que el 
libro que llevan los dos diáconos representa el evangeliario, instru-
mento de su ordenación sagrada y función litúrgica. El mismo libro 
en manos de San Fructuoso es símbolo del ministerio doctrinal ejercido 
con celo ejemplar entre la cristiandad tarraconense. 
Son buenos ejemplos de esta variedad iconográfica las esculturas 
de la cripta de Manresa y de la capilla de los mártires en Tarragona. 
En el primer caso, los tres santos aparecen con el libro: San Fruc-
tuoso lo lleva cerrado; los diáconos, abierto. En el segundo, sólo los 
diáconos: San Augurio tiene el libro abierto; San Eulogio, cerrado. 
3. Un atributo específico de los santos mártires de Tarragona 
es la hoguera, expresiva del género de martirio a que fueron someti-
dos los tres atletas de la fe. 
Ya hemos visto como las llamas aparecen en las representaciones 
del martirio. Aparte estas escenas, de carácter más o menos narra-
tivo, el atributo del fuego no es muy frecuente en las imágenes de 
San Fructuoso y sus diáconos. La dificultad de expresar plástica-
mente el fuego en escultura es causa de que la figura exenta de San 
Fructuoso no vaya ordinariamente acompañada de un atributo tan 
peculiar. Y lo mismo cabe decir de las figuraciones de los santos 
Augurio y Eulogio. 
Sin embargo, la necesidad de aplicar a esas imágenes un atri-
buto que, evocando el instrumento material de su martirio, ayude 
a identificar al santo que representan, ha inspirado a algunos artistas 
soluciones originales y bastante convincentes. Por ejemplo, el autor 
de la imagen de San Fructuoso que está en el altar mayor de la Ca-
tedral de Tarragona. El santo aparece con el rostro ennegrecido, 
aludiendo al humo que desprendería el fuego de la pira martirial. El 
escultor Monjo, en Terrassa, ha puesto en manos de San Fructuoso 
un hachón encendido como símbolo de su martirio por el fuego. 
V . F U E N T E S 
De la contemplación de un panorama iconográfico determinado 
se puede llegar al conocimiento de la procedencia de los varios ele-
mentos que la integran. No solamente de su aspecto formal, sino, 
sobre todo, del contenido ideológico que expresan. Los varios y dis-
persos ejemplares de iconografía de San Fructuoso, que conocemos 
y hemos descrito, son claramente tributarios de unas fuentes de ins-
piración bastante fáciles de localizar y que exphcan todo el conjunto 
de la misma. Las fuentes inspiradoras de la temática de la icono-
grafía fructuosiana y de su interpretación artística pueden agruparse, 
respectivamente, bajo estos dos conceptos: a) fuentes ideológicas; 
b) fuentes artísticas. 
a) IDEOLÓGICAS 
1. La primera fuente ideológica de la iconografía fructuosiana 
son las Actas del martirio del santo. Tan importante y esencial, que 
ella sola explica la mayor parte del repertorio iconográfico estudiado 
y es base indiscutible de todas las demás fuentes del mismo género, 
que son como fuentes secundarias derivadas de aquella principal. 
Las Actas del martirio de San Fructuoso, obispo de Tarragona, 
y de Eulogio y Augurio, diáconos ^^ inspiran, de hecho, la totalidad 
de la iconografia de estos santos, salvo en pequeñas y contadas ex-
cepciones. Los temas más frecuentes de la misma son mera ilustra-
ción de los principales pasajes de las Actas. Dispuestos en sucesión 
cronológica, se pueden ir comentando siguiendo capítulo por capítulo 
dicha narración literaria. 
No es necesario exponer una vez más el contenido de las Actas, 
ni va a ser preciso ponderar nuevamente su extraordinario valor his-
tórico. De la difusión de las mismas, incluso en ambientes extraños 
y alejados del centro original de devoción, es testimonio fehaciente lo 
que se ha dicho del culto a los santos tarraconenses en la iglesia del 
norte de Africa en tiempo de San Agustín. Bien pudieron inspirar, 
pues, a los primeros artistas que se vieron en la necesidad de repre-
sentar plásticamente la figura de San Fructuoso y los episodios so-
bresalientes de su martirio. 
Por la lectura de las Actas sabemos que San Fructuoso era obispo 
de Tarragona, cuando la persecución de Valeriano. Que fue detenido 
junto con sus diáconos y llevado a presencia del gobernador Emi-
liano. Condenado a muerte, mantiene un edificante diálogo con un 
cristiano llamado Félix y rehusa una bebida calmante que le ofrecen 
los fieles cuando camina hacia el martirio. San Fructuoso y sus com-
pañeros son quemados vivos en el anfiteatro de la ciudad, y oran 
con los brazos en cruz hasta el momento de expirar. Los fieles, que 
han visto en los mártires una gran semejanza con Ananías, Misael 
y Azarías, recogen afanosamente sus rehquias, después de sofocar 
las brasas vertiendo vino encima de ellas... La temática de la icono-
grafía de San Fructuoso se reduce esencialmente a la representa-
ción gràfica de estos conceptos, narrados en forma literaria por las 
Actas. 
2. Sin embargo, no siempre serían las Actas fuente principal 
o documento de primera mano de inspiración e información para el 
artista. Es verosímil que durante la Edad Media —que es justa-
mente la época de que datan los más antiguos monumentos cono-
cidos— no fuesen muy conocidas las Actas en su versión original. 
48 P. FRANCHI DEI CAVALIERI, Gli atti di S. Fruttaoso di Tarragona. Studi e 
Testi, 65. Città del Vaticano, 1935, págs. 129-199. Véase su traducción castellana 
en este BOLETÍN ARQUEOLÓGICO, 65-68 (1959), 3-70. 
San Fructuoso y diáconos. Relieve en mármol. Siglo xvn. 
San Fructuoso de Balenyà. Portada. 
San Fructuoso, San Augurio y San Eulogio. 
Terciopelo bordado en oro y seda. Siglo XVI. 
San Fructuoso de Balenyà. Capa pluvial. 
En cambio, los artistas tuvieron sobrados elementos de documenta-
ción en los textos litúrgicos basados en aquéllas y que estaban en 
uso en las iglesias a que iban destinadas las imágenes que debían 
ejecutar. 
Los breviarios de Gerona, Vic y Tarragona y el leccionario del 
monasterio de Serrateix, de los siglos xiv, xiii y Xii, son ejemplos 
dignos de ser tenidos en cuenta"". En todos ellos las «lecciones his-
tóricas» del oficio de San Fructuoso se ven claramente inspiradas, 
casi calcadas, en las Actas martiriales. 
3. Más adelante, los artistas ya no tuvieron necesidad de re-
currir a los libros litúrgicos en busca de inspiración y asesoramiento 
histórico. De la misma manera que estos textos habían desplazado 
a las Actas originales en su función de fuente ideológica, a su turno 
se vieron substituidos por las obras de carácter historiográfico que 
aparecieron con el Renacimiento. La invención de la imprenta con-
tribuyó a su divulgación. Los libros ya no fueron patrimonio exclu-
sivo de monasterios y aulas capitulares; cada artista pudo formarse 
su pequeña biblioteca, en la que tuvieron cabida desde el primer 
momento aquellas obras generales que iban a ser poderoso elemento 
auxiliar de su labor creadora. Por ejemplo, la famosa Legenda Aurea., 
de Vorágine, no faltaría en el obrador de artista alguno. 
El año 1602, el dominico Fray Antonio-Vicente Domènech publi-
caba un Flos Sanctomm o «Historia general de los santos y varones 
ilustres en santidad del principado de Cataluña». Y al poco tiempo 
su hermano de hábito Fray Joan Germes daba a la imprenta la His-
toria deis gloriosos Martyrs Sant Maurici, Santa Agnès y Sant Fruc-
tuós, y de la trasllado dels seus Cossos Sants a la ciutat de Manresa 
(Barcelona, 1607). Ambos dan una versión popularizada de la his-
toria de los santos mártires de Tarragona, completada con la de sus 
reliquias. De este mismo siglo data el nuevo Oficio litúrgico de San 
Fructuoso, aún en vigor en las iglesias que mantienen su culto. 
Los textos históricos son atribuidos al jesuíta P. Pere Gil. Y es 
evidente que se sirvió de la obra hagiográfica de Domènech. 
El interesante conjunto artístico de iconografía fructuosiana de 
la cripta de la Seo de Manresa es posterior a la publicación de esas 
obras. No es, pues, descabellado suponer que tuvieron gran influen-
cia en la inspiración y realización de la misma. Particularmente, si 
se tiene en cuenta que describen a su manera la odisea de las relí-
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quias, alguno de cuyos pasajes es tema de la decoración escultórica 
de dicha cripta. 
También la tradición oral tendría parte, como fuente ideológica, 
en la creación de la iconografía de San Fructuoso. El episodio del 
traslado de las reliquias por vía marítima —que hemos visto ser tema 
de una de las pinturas de Bierge—, que no depende de ninguna de 
las fuentes literarias examinadas, debió tener origen en tradiciones 
orales relativas al particular. A falta de documentos escritos que 
narren el suceso, éste se habría transmitido de generación en gene-
ración merced a la tradición local sobre el origen y presencia de 
aquellos restos santos en esa iglesia. Las pinturas de Bierge consti-
tuyen un caso particular en el panorama de la iconografía fructuosia-
na, pues no hay otro monumento de arte antiguo que describa el 
episodio, que tal vez únicamente era conocido allí en la época de su 
ejecución. Cuando modernamente los artistas han querido represen-
tar el mismo pasaje, ya sabemos a qué fuentes informativas han 
acudido. 
b) A R T Í S T I C A S 
Precisados a interpretar plásticamente la figura de San Fruc-
tuoso y sus diáconos mártires y escenas del martirio de los mismos, 
los artistas —de hoy y de siempre— han podido recurrir al estudio 
de obras precedentes, de otros artistas y épocas, o de temas icono-
gráficos similares que les proporcionan ya resueltos los problemas 
de elección de tema y de la forma de expresarlo. 
1. La imagen de San Fructuoso, obispo, y la de los santos Augu-
rio y Eulogio, diáconos, tienen otros tantos modelos en la multitud 
de imágenes de santos obispos y diáconos del repertorio iconográfico 
cristiano. No constituiría, pues, problema para los autores de las pri-
mitivas representaciones de nuestros santos la elección de modelo 
y su interpretación artística. 
2. Las escenas de la detención y juicio de los santos tarraco-
nenses, que hemos visto representadas en alguno de los monumentos 
estudiados, tienen un paralelo en la representación de escenas simi-
lares relativas a otros santos que pasaron por el mismo trance. Ob-
servando, por ejemplo, la escena del juicio de San Fructuoso que 
aparece en la decoración mural de Bierge, se echa de ver el para-
lehsmo existente entre esta pintura y otra, quizás algo más tardía, 
de la ermita de Liesa, en la misma diócesis de Huesca. La temática de 
las pinturas de Liesa está consagrada a San Vicente, mártir aragonés. 
En el registro más alto de una especie de retablo mural está repre-
sentada una escena de juicio: un obispo y dos diáconos comparecen 
ante un personaje coronado y entronizado, acompañados de varios 
soldados armados El tipo de los personajes, sus actitudes y atri-
butos guardan tal parecido con los de Bierge, que bien se podrían 
atribuir también a una representación del juicio de San Fructuoso 
y sus diáconos. Pero se trata simplemente de dos interpretaciones 
distintas de un modelo común. 
3. Otros santos sufrieron el mismo martirio que el obispo Fruc-
tuoso y los diáconos Augurio y Eulogio, de Tarragona, bajo las 
persecuciones romanas. San Policarpo de Esmirna moría quemado 
públicamente en su ciudad episcopal, el año 155. Releyendo las Actas 
de ambos se encuentran multitud de detalles semejantes en los mar-
tirios del santo obispo tarraconense y del prelado de Esmirna: el 
mismo tormento, parecida actitud, casi el mismo tono de sus pala-
bras Es un ejemplo de cómo la coincidencia de circunstancias en 
el martirio pudo ser fuente común de inspiración artística en cuanto 
a la formación de la respectiva iconografía. Es verdad que el área de 
veneración de San Policarpo no coincide con la de los mártires tarra-
conenses y que, por lo mismo, difícilmente la iconografía de aquel 
obispo oriental pudo influir en la de nuestros santos. Pero, en cambio, 
tenemos en la propia Cataluña otra historia de santos que sufrieron 
el martirio del fuego: los mártires Luciano y Marciano, de Vic, 
víctimas, según se cree, de la persecución de Decio. La invención 
prodigiosa de sus reliquias, que la tradición sitúa a mitad del si-
glo XI ^^  influyó grandemente en la devoción de la comarca ausetana, 
que lógicamente debió dedicarles altares e imágenes. Tengamos en 
cuenta que por esas mismas tierras era entonces vivo el culto a los 
mártires tarraconenses y la pía veneración de sus restos. Y fácilmente 
podremos concluir que no sería raro que las representaciones artís-
ticas de uno y otro martirio guardasen una especial relación de inter-
dependencia. 
Toda representación iconográfica de un martirio de fuego, por el 
estilo del que sufrieron San Fructuoso y sus diáconos, tiene un glo-
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rioso precedente en las versiones artísticas del capítulo 3.° del libro 
de Daniel. El pasaje de los tres jóvenes Ananías, Azarías y Misael, 
condenados a morir quemados en el horno de Babilonia, fue tema 
muy grato al arte paleocristiano. En los frescos de las catacumbas 
romanas y en sarcófagos de los primeros siglos cristianos se repite 
una y otra vez este tema iconográfico, como símbolo de la paz eter-
na que se invoca para el difunto, liberado por el auxilio divino del 
fuego de la muerte eterna Precisamente, muy cerca de la ciudad 
de Tarragona, en la decoración musiva del mausoleo de Centcelles 
figuró también esta escena 
¿Por qué no reconocer en estas figuraciones del arte paleocris-
tiano la primera fuente artística de la iconografía del martirio de San 
Fructuoso? Los artistas que tuvieron que expresar por primera vez 
este episodio capital de la gesta de los mártires tarraconenses (tal vez, 
los decoradores de la primitiva basílica de la necrópolis) encontra-
rían en las representaciones de aquel episodio bíblico la solución al 
problema de tener que explicar con imágenes la escena del martirio. 
Sería la solución más adecuada, sugerida por las propias Actas, que 
dicen que Fructuoso y sus diáconos, orando sobre la pira martirial, 
aparecían símiles Ananiae, Azariae et Misaeli... 
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